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Durante los años sesenta y setenta, y la primera 
mitad de esta década, el aceite de palma registró un 
éxi to tras o t ro . Cada año que pasaba parecía abrir 
un fu turo más prometedor. El excelente desarrollo 
tecnológico, el máximo rendimiento y rentabi l idad, 
y los consiguientes incentivos privados y estatales a 
la inversión, contr ibuyeron a esta sucesión de 
éxitos del "milagroso cult ivo de o r o " . 

17 AÑOS DE SORPRENDENTE CRECIMIENTO 

Es evidente que las bases del crecimiento dinámico 
comenzaron a sentarse en la década de los sesenta, 
cuando Malasia comenzó a diversificar su economía 
del cult ivo de caucho hacia el de palma aceitera. De 
hecho, ya en los años sesenta, la producción mala­
ya se había quintupl icado. No obstante, simultá­
neamente, la producción de Nigeria sufrió un con­
siderable descenso. Por lo tanto, el balance indica 
que la producción mundial aumentó en forma in­
significante. La participación del aceite de palma 
en el total de la producción mundial de aceites y 
grasas incluso disminuyó. En 1969, representó úni ­
camente el 3.8% de la producción mundial de los 
17 principales aceites y grasas, en contraste con la 
participación de 4.4% que alcanzó diez años antes. 

El crecimiento dinámico comenzó en 1970. La 
Gráfica 1 muestra en forma impresionante lo que 
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ha sucedido desde entonces y hasta qué punto el 

aceite de palma dejó atrás, no solamente a todos 
los aceites y grasas como grupo, sino a los anterio-
res líderes en crecimiento —los aceites de soya, 
colza y girasol. 

En 1986, la producción mundial de aceite de palma 
alcanzó los 7.5 mil lones de toneladas, lo cual repre-
senta un 10.6% del total de los 17 principales 
aceites y grasas. Lo anterior contrasta con los 1.4 
mil lones de toneladas de 1969, equivalentes a una 
part icipación de sólo el 3 . 8 % . 

Es obvio que todo ello const i tuye en primer lugar 
y por mucho t iempo, la historia del éxi to de Mala-
sia. Durante el ultimo cuarto de siglo, la produc-
ción malaya de aceite de palma, en promedio, se 
dupl icó cada cuatro años —de 100.000 toneladas 
en 1971 a más de 4.5 millones de toneladas el año 
pasado. 

La euforia generada por este desarrollo de la cose-
cha de oro en Malasia no solamente causó una 
euforia similar en los paises vecinos del Sureste 
Asiát ico, en América Lat ina y en Africa, sino que 
trajo consigo repetidas revisiones alcistas de los 
pronósticos a largo plazo de las agencias internacio-
nales y los analistas de todo el mundo, especial-

mente entre 1983 y 
1985, cuando las no-
ticias sobre el cult i -
vo de tejidos apare-
cían constantemen-
te. Fue entonces 
cuando esta revisión 
alcista de los pronós-
ticos a largo plazo se 
d i fundió más. 

En 1986, cuando los 
productos comenza-
ron a sufrir duros 
golpes, se demostró 
cuan rápido pueden 
variar la producción 
actual de aceite de 
palma y las condi-
ciones preexistentes 
del desarrollo futuro. 
Tanto los precios del 
petróleo como los 
de los aceites de pal-
ma y palmiste, baja-
ron considerable-

mente. El grupo que encabezaba el cul t ivo celular 
perdió terreno. Los grupos de cabildeo de los Esta-



dos Unidos prepararon una legislación anti aceite 
de palma. 

El derrumbe de los precios del petróleo afectó 
principalmente los proyectos de expansión del cul-
t ivo palma aceitera en Indonesia y en otros países 
productores de petróleo que simultáneamente cul-
tivan palma africana, como Malasia, Nigeria y 
Ecuador. En Indonesia, los ingresos por concepto 
de la importación de petróleo bajaron tanto que el 
gobierno se vio imposibi l i tado de cumplir con su 
participación en la inversión fijada como objet ivo, 
dentro de un ambicioso plan de expansión de la 
palma. En consecuencia, el Banco Mundial también 
restringió su participación en los empréstitos para 
inversión. Aunque ya en 1985 se vislumbraban 
estos problemas, no se agudizaron hasta el año 
pasado. 

El año pasado los precios mundiales del aceite de 
palma sufrieron una baja repentina, alcanzando ni-
veles inferiores a los precios de producción en la 
mayoría de los paises productores, e incluso en 
Indonesia, donde el costo de producción es relati-
vamente bajo. En consecuencia, la principal fuerza 
impulsora de la expansión del cult ivo de palma, o 
sea la gran rentabil idad, desapareció súbitamente 
en casi todos los países productores. Una de las 
pocas excepciones es Papua, Nueva Guinea, donde 
los costos de fertilizantes y mano de obra son muy 
bajos y el rendimiento de aceite por hectárea es 
muy alto. 

Aumentó la presión ambiental contra la tala de 
selvas tropicales húmedas. Los ecólogos sostienen 
que los programas de desbroce ocasionaron una 
tremenda devastación de las selvas tropicales hú-
medas y exigen que éstos se detengan completa-
mente. El cabildeo ambiental en los Estados Uni-
dos ha ejercido especial presión sobre el Banco 
Mundial con el fin de que éste no financie dicho 
desbroce. 

El cult ivo celular ha sufrido un considerable revés, 
puesto que los ciónos de palma del principal grupo 
de expertos en cult ivo celular produjeron fruta y 
racimos anormales. Según The Planter, revista que 
se publica mensualmente en Malasia, se han obser-
vado los siguientes síntomas anómalos: 

1. Solamente se manifiestan específicamente en la 
florescencia. 

2. Florescencias andromorfas y andrógenas: las 
flores de las florescencias macho se convirt ieron 
en flores hembra. 

3. Frutas partenocárpicas o formación de fruta sin 
semilla, o sea sin fert i l ización. El racimo podría 
abortar. 

4. Frutas recubiertas, o sea que los estambres o 
gérmenes rudimentarios se desarrollaron en car­
pelos suplementarios (por lo general seis). La 
mayoría de las frutas eran partenocárpicas, 
aunque algunas se fert i l izaron. 

Estas anomalías, o la combinación de algunas, pue-
den aparecer en la misma palma y en el mismo 
racimo, al lado de estructuras normales, pero el 
alcance del problema es mucho peor: mientras en 
las siembras de 1981 no se presentaron anomalías 
aparentes, el 25% de las palmas sembradas en 
1982 e incluso el 90% de las sembradas en 1983 
por este grupo de expertos en cul t ivo celular pre-
sentó anomalías. Algunas de las comunicaciones 
privadas con otros grupos dedicados al mismo cul-
t ivo indican que los clonos que poseen actualmente 
no presentan este t ipo de problema. Los clonos 
desarrollados por otros grupos aún no han fruct i-
f icado. 

Hoy en día, la discusión se concentra en las posi-
bles causas e implicaciones de lo anterior. Los gene-
tistas y cultivadores tienden a favorecer las explica-
ciones genéticas, mientras los fisiólogos se inclinan 
hacia las fisiológicas, tales como el tratamiento 
durante la fase embriónica, principalmente. 

Sea cual fuere la causa, los expertos creen que la 
industria de la palma aceitera del Sureste Asiático 
no dispondrá de clonos para siembras comerciales 
a gran escala en los próximos diez años. Es posible 
que a principios de los noventa se comience a sem-
brar a pequeña escala. 

El otro grupo líder de expertos en cult ivo celular 
inauguró el mes pasado una unidad de cult ivo en 
Francia, la cual espera producir alrededor de 
20.000 clonos para sembrarlos en lo que queda de 
este año calendario y 100.000 para el año entrante. 
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Se espera que estos esquejes se distr ibuyan entre 
Africa y América Lat ina. Es obvio que incluso el 
año entrante el área de cult ivo de palmas clonales 
será de menos de 1.000 hectáreas. 

Por ú l t imo , ha surgido un nuevo problema, en el 
sentido de que la presión contra el uso comestible 
del aceite de palma es cada vez mayor. El mes pasa-
do se sometió al Congreso de los Estados Unidos 
una ley exigiendo cambios en el rotulado de los 
productos alimenticios que contienen aceites t rop i -
cales. Este proyecto de ley exigiría que los rótulos 
de los alimentos a base de aceites de palma, palmis-
te y coco especificaran qué t ipo de aceite contiene 
el alimento y al nombre del aceite seguiria la ex-
presión "grasa saturada". Aunque no se ha tomado 
ninguna decisión al respecto, la posibil idad de que 
pase la ley puede en si' misma afectar los pronósti-
cos de mercadeo del aceite de palma, desde un pun-
to de vista psicológico, no solamente dentro, sino 
fuera de los Estados Unidos, puesto que esta cam-
paña ha sido ampliamente di fundida a nivel mun-
dial. Es decir que mientras no se tome una decisión, 
o, más aún, si ésta es positiva, el entusiasmo de los 
inversionistas en el cult ivo de la palma africana se 
verá seriamente afectado. 

Los golpes descritos anteriormente, salvo el ú l t imo, 
tendrán un efecto positivo en común: ayudarán a 
apoyar los precies del aceite de palma en lo que 
queda de la década y en gran parte de la de los 
noventa, porque tanto el rendimiento como la 
expansión de cultivos no aumentarán tanto como 
cabía esperar antes de 1986. 

Este año y por lo menos el año entrante, los pre-
cios recibirán el apoyo de las cosechas anuales de 
semilla de aceite, cuya siembra se está reduciendo, 
al menos en Norteamérica, que es el mayor produc-
tor. Entonces, tal vez la repentina baja de los pre­
cios del aceite registrada en 1986 const i tuyó un 
episodio cr í t ico. Además, dado que es poco proba-
ble que se disponga de excedentes estructurales de 
aceites vegetales en lo que queda del siglo, posible-
mente los cultivadores difrutarán de precios relati-
vamente altos y rentables durante los próximos 
diez años, al menos en promedio. Lo anterior se 
aplica principalmente al Sureste Asiát ico, donde los 
rendimientos son altos. En el Africa y los países 
de bajo rendimiento de América Lat ina, es posible 

que ésto no desaliente (o al menos desaliente en 
menor grado) el cul t ivo de la palma africana, como 
podría haberse esperado, sobre la base de los pro­
nósticos sobre crecimiento de la producción que se 
hicieron en 1984 y 1985. De hecho, en los países 
de alto rendimiento de Africa y América Latina, lo 
anterior podría constituir un incentivo para una 
mayor expansión. 

También es posible que los precios del petróleo ya 
hayan llegado al fondo y se recuperen paulatina­
mente durante los próximos años, especialmente en 
los años noventa, lo cual podría aumentar los fon­
dos estatales disponibles para la inversión en palma 
africana en países tales como Indonesia, Ecuador 
y otros. 

A más largo plazo, las presiones ambientales no 
podrán primar sobre las sociales. Si tomamos a 
Indonesia como ejemplo, en Java las presiones so­
ciales y de población son tremendas y aumentan 
cada vez más. Es un hecho que el gobierno indone­
sio redujo la meta de reasentamiento para el perío­
do 86/87 de 100.000 familias a 36.000, l imitando 
a la vez la vivienda de 300.000 casas a 125.000. No 
obstante, esta medida se debió más a razones pre-
supuestales que a consideraciones ambientales. Tan 
pronto se recupere la situación presupuestal, posi-
blemente la medida volverá a sus metas originales. 

Las anomalías existentes en las palmas clonales no 
const i tuyen un destino irreversible. Los expertos 
en cult ivo celular no solamente estudian la posibili-
dad de variar las técnicas sospechosas del cul t ivo, 
sino que intentan encontrar el remedio para rever-
sar estas anomalías de la f lor. Ya es un hecho que 
un tratamiento de fumigación de palmas clonales 
d io como resultado la reversión permanente de las 
anomalías. 

Por ú l t imo, se está desarrollando un contrapeso a 
la campaña anti palma aceitera. Esto significa, en 
primer lugar, que los productores de aceite de pal-
ma (principalmente en Malasia) se están defendien-
do a nivel gubernamental, c ient í f ico y de cabildeo. 

Nos referimos, además, al fu turo potencial del po-
liéster de sucrosa (SPE). Se trata básicamente de 
una grasa sin calorías que también ayuda a reducir 
el nivel de colesterol en suero. Por lo tanto , consti-
tuye un reductor potencial del nivel de colesterol 
que el consumo de aceite de palma oudiera produ-



cir. En Estados Unidos, se espera que Procter & 
Gamble presenten solicitud de aprobación para este 
"producto maravil la" ante la SDA. Es posible que 
aparezca en forma de medicamento ético y no 
como aditivo nutr ic ional. Dentro de las posibles 
aplicaciones del SPE se cuentan la margarina, los 
aderezos para ensalada, las galletas, el helado y 
otros productos alimenticios, o como medicamen-
to de prescripción como coadyuvante en el trata-
miento de la obesidad, o incluso como agente re-
ductor del colesterol. Existen otras compañías de 
productos de consumo y laboratorios farmacéuti-
cos que están adelantando estudios al respecto. En 
Japón ya hay una compañía que produce y comer-
cializa el SPE dentro del país. 

Por ú l t imo, ya existen proyectos fundamentados 
con los cuales los productores del Sureste Asiático 
responderán a los ataques de Ios-productores de 
f r í jo l de soya, mediante los cuales se desarrollarán 
y sembrarán nuevas variedades de palmas aceiteras 
que producen aceite de palma menos saturado. A 
finales del mes pasado, la Agencia Indonesia de 
Investigación y Desarrollo Agrícola f i rmó un con-
trato con P T Brakie Hermanos, una compañía 
indonesia del sector privado, con el fin de impulsar 
la introducción de nuevos tipos de palmas que pro-
ducen aceite de palma bajo en colesterol. La men-
cionada agencia está esperando la llegada de algu-
nas especies africanas, especialmente la Elaeis Olei-
fera, cuyo contenido de ácidos grasos no saturados 
es particularmente alto, con el f in de dar comienzo 
a la investigación. Malasia comenzó desde hace 
años a investigar ésta y otras especies con mayor 
contenido de ácidos grasos no saturados. Hasta 
ahora, se ha establecido que el rendimiento de la 
Elaeis Oleífera es inferior al de las palmas que están 
en producción, pero se espera poder mejorarlo me-
diante nuevas variedades y cultivos de te j ido. Con-
fiamos en que, con la ayuda del aceite de palma 
que se produzca de estas nuevas variedades, Malasia 
e Indonesia puedan mantener y ampliar los merca-
dos de Europa y Norteamérica. 

Los duros golpes que recibieron las economías de 
los principales países productores de palma africa-
na, en general, y el sector de la misma, en pai t icu-
lar, condujeron a una sustancial desaceleración del 
r i tmo de crecimiento de nuevos cultivos a partir de 
1986. Aunque esta desaceleración es más pronun-
ciada en Malasia e Indonesia, también se presenta 
en otros países. 

Lo anterior se reflejará dentro de tres años, con la 
consiguiente reducción del área cultivada. Cada 

uno de los siete años anteriores a 1988 registra un 
acelerado e in interrumpido aumento del área cul t i ­
vada. Esto significa que de sólo 100.000 hectáreas, 
o sea menos del 6%, en 1982, aumentó a casi 
200.000 hectáreas, casi el 8%, en 1988. Se calcula 
que para el año entrante el total se acerque a los 
2.8 millones de hectáreas. Aunque este crecimiento 
continuará durante los próximos dos años, se espe-
ra que el r i tmo disminuya a alrededor de 170.000 
hectáreas, el 6%, en 1989, y a 140.000 hectáreas, 
el 4 . 7 % , en 1990. 

No obstante, esperamos que los factores positivos 
discutidos anteriormente conduzcan a un nuevo 
aumento del r i tmo de expansión, calculado en un 
promedio de 195.000 hectáreas en la década de los 
noventa. Es obvio que, en porcentaje, ésto repre-
senta una expansión más lenta que la de esta dé-
cada. 

Se calcula que para el año 2.000, el área cultivada 
de palma aceitera sea de 5 millones de hectáreas. 
Como aparece en la Tabla 2, para el mismo año 
Malasia e Indonesia representarán casi tres cuartas 
partes, más exactamente el 7 3 % , del total mun-
dial, lo cual contrasta con el 67% de este año y 
sólo el 58% de 1980. (Ver Gráfica No. 2). 

No obstante, lo anterior no implica un estanca-
miento del cult ivo de palma fuera de los dos paises 
de alta rentabil idad. Entre 1980 y este año, el área 
cultivada de palma de aceite registró un aumento 
del 2 8 % , llegando casi a las 850.000 hectáreas. Se 
calcula que para el año 2.000 ascienda a alrededor 
de 1.4 millones de hectáreas, aumentando a un 
r i tmo anual ligeramente más al to. La Tabla 1 mues-
tra que el mayor aumento se espera en Papua-
Nueva Guinea, por cuanto es el pais con mayor 
rendimiento en América Latina y en Tailandia. 
Creemos que en Africa la expansión será más lenta, 
puesto que esta zona se encuentra dentro de las de 
menor rendimiento del mundo. 

A pesar del duro golpe que recibió uno de los gru-
pos que encabeza el cult ivo celular, el o t ro grupo 
líder, con sede en Francia, avanza sin contrat iem-
pos. Aunque si bien es cierto que este año y el que 
viene la producción comercial de esquejes clonales 
será reducida, puede acelerarse de 1989 en adelan-
te. Además los grupos que colaboran con el grupo 
francés han obtenido buenos, aunque igualmente 
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retardados resultados. Por lo tan­
to , creemos que la siembra de 
palmas clonales a un nivel signi-
f icativo desde el punto de vista 
comercial, comenzará sólo de 
1990 en adelante. En consecuen-
cia, el rendimiento registrará un 
aumento a mediados de la década 
de los noventa, principalmente 
en Africa y América Latina, y 
más adelante en el Sureste Asiá-
t ico. 

Se calcula, sin embargo que el 
promedio nacional de rendimien-
to de Malasia e Indonesia no al-
canzará las 5 toneladas en el año 
2000. Los pronósticos de rendi-
miento de Malasia Occidental son 
de sólo 4.25 toneladas y el de 
Indonesia se calcula en un nivel 
ligeramente inferior a las 4 tone-
ladas, debido a la creciente parti-
cipación de palmas jóvenes y al 
aumento de minifundistas inde-
pendientes y organizados, cuya 
producción será inferior a la del 
gobierno y los cultivos privados. 

En el único pais donde se estima 
no sólo un rendimiento de 5, 
sino de 5.3 toneladas, es en Papua - Nueva Guinea, 
lo cual es obvio, dado que ya en 1984 produjo alre-
dedor de 4.95 toneladas. 

En el resto del mundo también se espera un aumen-
to moderado. Calculamos, por lo tanto , que el pro-
medio de rendimiento mundial del año 2000 se 
acerque a las 3.6 toneladas, lo cual representaría un 
aumento del 14% en la próxima década, sobre el 
de 9% de la anterior. La ntroducción del gorgojo 
trajo consigo aumentos permanentes de rendimien-
to solamente en Malasia Oriental y en Papua-Nueva 
Guinea, donde anteriormente la polinización asis-
tida era escasa (ver Gráfica No. 3). 

pronunciada de lo que esperábamos hace dos años. 
En la actualidad, calculamos que será del 8 6 % , a 
diferencia de la de 112% de los ochenta y la de 
1 6 0 % de la década anterior. Por otra parte, calcu-
lamos que el aumento cuant i tat ivo pase de 2.8 
millones de toneladas en los setenta y 5.1 mil lones 
de toneladas en los ochenta, a 8.3 millones de tone-
ladas en la próxima década. 

Como era de esperar, la participación de Malasia e 
Indonesia seguirá aumentando. Para el año 2.000 
será del 8 1 % , contra el 78% en 1990, 72% en 
1990, 72% en 1980, 37% en 1970 y 18% en 
1960. La Gráfica 4 presenta el desarrollo que se 
registrará entre 1980 y el año 2000 (ver Gráfica 4). 

Si analizamos los cuatro principales productores de 
América Lat ina—Colombia, Ecuador, Brasil y Hon-
duras- también vemos un marcado aumento. Espe-
ramos que la participación de estos países en el 
total de la producción mundial aumente de sólo 
140.000 toneladas en 1980, equivalentes al 3%, a 
casi 530.000 toneladas en 1990, equivalentes al 
5 . 5 % , y a alrededor de 900.000 toneladas en el 
año 2.000, equivalentes al 5% (la Tabla 1 presenta 
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Basándonos en los pronósticos sobre cult ivo y ren-
dimiento de la palma aceitera, no cabria duda algu-
na de que el marcado aumento de la producción de 
aceite de palma que comenzó en los años sesenta y 
cont inuó en esta década, se mantenga en los no-
venta. Sin embargo, cabria esperar que la tasa de 
crecimiento se hiciera un poco más lenta y menos 



mayores detalles sobre área cultivada, rendimiento 
y producción, desglosados por paises). 

2 .1% anual, por cuanto bajó al 2.0% tanto en 
1973 como en 1974. Desde entonces, ha venido 
disminuyendo paulatinamente hasta llegar al 1.6% 
en los úl t imos tres años, según las estadísticas de 
población de las Naciones Unidas. 

Basados en los pronósticos de 1982 de la ONU, qué 
han coincidido con el desarrollo real de los últ imos 
cuatro años, creemos que la tasa de crecimiento de 
la población mundial llegará a 1.4% en el año 
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Aunque a partir de 1973 la tasa de crecimiento de 
la población mundial ha sido más lenta, sigue sien­
do considerable. Alcanzó el tope a finales de los 
sesenta y principios de los setenta, al alcanzar un 



2.000. Lo anterior significa que se sumarán entre 
75 y 80 millones de personas en los próximos trece 
años. As i , en el año 2.000, la población mundial 
ascenderá a 6.000 millones de personas, lo cual 
equivale a 1.000 millones más sobre la población 
actual. (Ver Tabla 4). 

¿Cuáles serán los requisitos de grasas y aceites de 
dicha población para el año 2.000? 

Solamente en uno de los treinta años anteriores 
bajó el consumo mundial . Se trata de 1973, que 

fue el año de la violenta sacudida de los precios de 
los aceites minerales y de la escasez y carestia de 
las grasas y los aceites. Durante la década anterior 
a 1970, el aumento de todo el per iodo fue relativa-
mente reducido, por cuanto fue del 1 2 % . No 
obstante, en los años siguientes aumentó conside-
rablemente, el ascender al 1 8 . 6 % . Calculamos que 
en esta década el aumento sea tan marcado como 
en la anterior, puesto que durante los seis años an-
teriores a 1986 ya alcanzó el 1 1 . 7 % , tasa que 
consti tuye incluso un mayor aumento del prome-
dio anual que en los setenta. Esperamos una desa-
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celeración de esta tasa para los próximos tres años, 
debido a los precios relativamente altos. Sin embar-
go, creemos que el comportamiento de toda la dé-
cada no se quede muy atrás de la de los setenta. 

TABLA 4 

MUNDO: POBLACION A M I T A D DE AÑO, 
POR ZONAS/AREAS ESCOGIDAS 

(Millones) 

(a) Excluyendo Taiwan y chinos viviendo o estudiando fuera de 
China. 

Durante los últ imos diez años más o menos, el ma-
yor aumento porcentual de los requisitos per cápita 
se registró en China e Indonesia, los cuales, en con-
jun to , representan alrededor de una cuarta parte de 
la población mundial . En China se debió principal-
mente a la liberalización de las polit icas agrícolas y 
económicas, cuyo resultado fue un crecimiento ex-
cepcional del ingreso y de la producción de semilla 
de aceite. Dadas las nuevas restricciones a la libera-
lización, por razones económicas y principalmente 
polit icas, esperamos que el crecimiento del ingreso 
y la producción interna de semilla de aceite se haga 
más lento durante lo que queda de este siglo. En 
consecuencia, el consumo per cápita debena dismi-
nuir. Asi mismo, para los próximos trece años se 
espera una reducción de los requisitos per cápita 
en la Comunidad Económica Europea y en los 
Estados Unidos, donde el consumo de aceites y 
crasas de la población ha alcanzado un nivel de sa-
turación de casi 40 kilos per cápita. 

aceites y grasas llegaría a alrededor de 101 millones 
de toneladas, equivalentes a 16.9 kilos per cápita. 

Calculamos que el mayor aumento del consumo 
per cápita se registrará en Indonesia, India, la 
Unión Soviética, China y otros paises en desarrollo 
donde aún es bastante bajo. Por el contrar io, el 
aumento de las zonas o paises donde el consumo 
per cápita de aceites y grasas ya es bastante alto 
será menos marcado, especialmente en Europa, 
Norteamérica y Argent ina. 

T A B L A 5 

17 ACEITES & GRASAS: CONSUMO PER CÁPITA 
(Kilos) 

Cuanti tat ivamente, el mayor aumento se registrará 
en general en los paises en desarrollo y en particu-
lar en China, India, Indonesia y Brasil. Calculamos 
que el consumo de aceites y grasas de Europa, Nor-
teamérica, Argent ina, la Unión Soviética y Japón 
será solamente de una quinta parte del consumo 
mundia l . 

TABLA 6 

17 ACEITES & GRASAS: CONSUMO M U N D I A L 
(Millones de ton.) 

Por lo tanto, hoy creemos que el aumento de los 
requisitos per cápita de aceites y grasas en los años 
noventa será más lento, del 1 2 % , porcentaje más 
o menos squivalente al que se registró en los sesen-
ta. En el año 2.000, el consumo mundial de los 17 



En 1960, el consumo mundial de aceite de palma 
representaba únicamente el 4.4% del total del con-
sumo mundial de los 17 principales aceites y grasas. 
Esta participación se mantuvo más o menos estable 
hasta 1970. Sin embargo, en 1980 casi se dupl icó, 
alcanzando el 7 . 9 % , y hasta 1986 siguió aumen-
tando, al llegar al 1 0 . 7 % . Entre 1970 y 1986, el 
mayor aumento de la participación del aceite de 
palma en el total del consumo mundial se registró 
en los países en desarrollo, especialmente en los 
productores, y en India, Pakistán y muchos otros. 

Esperamos que esta situación continúe y se agudice 
en lo que queda del siglo. El consumo de aceite de 
palma puede llegar a 17.8 millones de toneladas en 
el año 2.000, representando por consiguiente el 
17.6% del consumo de todas las grasas y los acei-
tes. Esta participación equivale al doble de la de 
1980 y a cuatro veces la de 1960. 

¿Podrá el aceite de palma ganar dicha participación 
en el mercado mundial de grasas y aceites? 

Teniendo en cuenta los recientes ataques al aceite 
de palma por su mayor contenido de ácidos grasos 
saturados, en relación con los aceites suaves, puede 
surgir cierto escepticismo en cuanto al aumento de 
su participación. No obstante, consideramos que 
se debe tener en cuenta el actual y futuro desarro-
llo. Nos referimos a lo siguiente: 

1. Dentro de los pronósticos de esta conferencia 
incluimos que para el año 2.000 se requerirá un 
mayor aumento de la producción de semilla de 
aceite del que habíamos pronosticado en la edi-
ción de aniversario de O I L WORLD en 1983, 
equivalente a 6 millones de toneladas más. Esto 
a su vez implica el correspondiente aumento de 
la producción de harinas, equivalente a 13 mi l lo-
nes de toneladas más de las previstas en 1983, lo 
cual representará un mayor equi l ibr io de la ofer-
ta de aceites y harinas. Por el contrar io, nuestros 
pronósticos sobre aceite de palma siguen siendo 
los mismos de 1983 —al menos en lo que al total 
mundial se refiere. Una producción de aceite de 
palma inferior a 18 millones de toneladas en el 
año 2.000 implicaría un aumento incluso mayor 
de la producción de aceite de semilla, lo cual 
conllevaría problemas de distr ibución de harinas. 

2. Creemos que se acelerará el cult ivo y por ú l t imo 
la producción de aceite de palma con un mayor 
contenido de ácidos grasos no saturados, como 
lo habiamos mencionado. 

3. El uso potencial del SPE, al cual también me 
habia referido, tenderá a contrarrestar cualquier 
problema de salud que surja del creciente consu-
mo del aceite de palma existente. 

4. En l,os países en desarrollo, donde el grueso del 
aumento de la producción de aceite de palma 
fue distr ibuido en los setenta y los ochenta, con-
tinuará distribuyéndose en la década de los no-
venta, ya que es muy posible que los precios 
bajos pesen más que las consideraciones de salud. 
Dentro de este contexto, también cabría tener 
en cuenta que la mayor parte de la población de 
los países en vías de desarrollo desempeña traba-
jos físicos. Por consiguiente, el consumo de gra-
sas saturadas sería tan poco dañino como lo fue 
para la población de los hoy países industriali-
zados en el siglo dieciocho o diecinueve. 

5. La participación total de los cinco aceites y gra-
sas más o menos saturados para el año 2.000 no 
superará el nivel de 38% alcanzado en 1960, 
aunque sí los niveles de 32 y 33% de 1970 y 
1980. Los aceites y grasas en los cuales nos refe-
rimos son la mantequil la y la manteca, y los 
aceites de coco, palmiste y palma. Calculamos 
que este ú l t imo llegará a los 17.8 millones de 
toneladas. La participación de los aceites y gra-
sas saturados será inferior al 3 8 % , en la medida 
en que el aceite de palma que se produzca sea 
menos saturado, haciéndolo comparable a los 
demás aceites suaves. 

Lo anterior se refiere a participación mundial . 
Creemos que la participación del aceite disminuirá 
en la mayoría de los países industrializados y en la 
India. Por el contrar io, esperamos que en la mayo-
ría de los países en desarrollo supere el promedio 
mundial de 3 8 % . 

La razón por la cual no se espera que la participa-
ción de los cinco aceites y grasas saturados supere 
ni nivel de 38% de 1960 es que la participación de 
la mantequil la y la manteca continúa registrando 
una marcada reducción. Esperamos que en el año 
2.000 no pase del 7%, comparada con la del 14.3 
y 1 0 . 8 % , respectivamente, de 1960. Lo anterior se 
refiere a todo el mundo. Como ya di j imos, la situa-
ción puede variar de zona a zona o de país a país. 
La Tabla 7 presenta qué tan reducido es el consu-
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mo de aceite de palma en los países desarrollados 
y qué tanto aumenta en los países en desarrollo. 
Entre ahora y el año 2.000, la principal excepción 
a lo anterior será la India, donde esperamos un giro 
positivo hacia la producción interna de semilla de 
aceite, por lo cual las importaciones de aceite de 
palma no pasarán del nivel actual, aunque, por otra 
parte, no creemos que la India logre su objetivo de 
dejar de ser importador neto de aceites vegetales. 

TABLA 7 

ACEITE DE PALMA: CONSUMO M U N D I A L 
POR ZONAS/PAISES ESCOGIDOS 

(1.000 ton.) 

(a) 10 países en 1970. 12 países desde 1980. 

En resumen, concluyo que el mundo necesita un 
aumento del cul t ivo de palma de aceite en lo que 
queda del siglo y que la producción de 18 millones 
de toneladas será distribuida con relativa faci l idad. 
No obstante, a más largo plazo, las consideraciones 
sanitarias también se di fundirán en los países en 
desarrollo. Por consiguiente, la producción de va­
riedades de aceite de palma con mayor contenido 
de ácidos grasos no saturados podría ser más urgen­
te para principios del p róx imo siglo. 

Pero, hay algo en el desarrollo fu turo que puede ser 
menos alentador, no sólo para el aceite de palma 
sino para todos los aceites vegetales. Me refiero a 
los pronósticos de fluctuaciones más marcadas en 
la producción de aceite, derivadas de los movimien-
tos cíclicos del rendimiento por hectárea y la ex-
pansión del área cult ivada. Para el cambio de siglo, 
cuando se calcula que el área de palmas maduras 
ascienda a cinco mil lones de hectáreas, un aumento 
del 10% en el rendimiento, unido a un aumento 
del 4% en el área de palmas maduras, significaría 
un aumento de 2.3 millones de toneladas en la pro-
ducción mundial de aceite de palma en un año. 
Una reducción del 10% en el rendimiento, de nue­
vo unida a un aumento del 4% del área de palmas 
maduras, implicaría una baja de 1.2 millones de 
toneladas de la producción mundial de aceite de 
palma al año siguiente. Por lo tanto, el cambio de 
los dos años combinados, sería de 3.5 millones de 
toneladas, lo cual haría que la tendencia de los 
precios fuera incluso más errática de lo que es hoy 
en día. 

TABLA 3 

INDONESIA: AREA. RENDIMIENTO Y PRODUCCION DE ACEITE DE PALMA 

(a) Del promedio de área madura. 
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TABLA 1 

ACEITE DE PALMA. PRODUCCION MUNDIAL (1.000 ton.), RENDIMIENTO (T/ha.) Y AREA CULTIVADA (1.000 ha.) 

(a) Promedio del año. (b) Serie revisada, (c) Atea comercial (producción). 
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TABLA 2 

ACEITE DE PALMA: AREA. RENDIMIENTO Y PRODUCCION M A L A Y A 

(a) Del promedio del área madura. 




